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El amor que da F�tos
Ventana a la �a�dad
La Cuaresma es un tiempo especial en nuestra vida cristiana, en este periodo de 40 días estamos invitados a la reflexión, la oración y la 
conversión. En este 2025, nos estamos sumergiendo en la experiencia única de "un tiempo de amor", en esta tercera semana exploran-
do el relato de la parábola de la higuera estéril en el Evangelio de Lucas (13, 1-9).
Queremos reconocer la importancia de ser personas que cultivan amor y frutos positivos en su vida diaria.
Dinámica
"El árbol de los frutos"
Cada participante recibe un dibujo de un árbol sin hojas ni frutos.
Pide que identifiquen actitudes o acciones de su vida que sientan que no han dado frutos buenos (pueden escribirlas en las ramas 
vacías).
Luego, invítalos a escribir en hojas de papel en forma de fruta las actitudes que les gustaría sembrar para dar frutos de amor (ej.: 
paciencia, generosidad, perdón, alegría).
Cada participante pega sus "frutos" en el árbol, simbolizando su compromiso de cambiar y crecer.
Ref�xión
Así como pequeños gestos de amor pueden cambiar un día triste en uno feliz, el amor de Dios nos transforma profundamente. En 
Cuaresma, somos invitados a reflexionar sobre cómo podemos ser signos de ese amor en nuestras familias, amigos y comunidad.
Ho�zonte bíb�co
Lucas 13, 1-9

“Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró” Dijo entonces al viñador: “Ya hace tres 
años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?” Pero él le respondió: "Señor, 
déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas."
Resumen: Jesús cuenta la historia de un hombre que tenía una higuera plantada en su viña, pero durante tres años no dio frutos. El 
dueño quiso cortarla, pero el viñador le pidió más tiempo para cuidarla y darle otra oportunidad de fructificar.
Exp�cación
La parábola nos enseña que Dios es paciente y misericordioso. Nos da oportunidades para cambiar y crecer, pero también nos recuerda 
que debemos esforzarnos por dar frutos. La Cuaresma es un tiempo especial para trabajar en nuestras actitudes, acercarnos a Dios y 
transformar nuestras vidas.
P�guntas pa� ref�xionar
¿Qué significa para ti ser como la higuera que no da frutos?
¿Cómo puedes aprovechar la paciencia de Dios para mejorar?
¿Qué frutos puedes dar para mostrar el amor de Dios en tu vida?

Texto bíblico: Lucas 13, 1-9

En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre 
había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos 
galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas 
cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos 
dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más 
culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os 
convertís, todos pereceréis del mismo modo. Les dijo esta parábola: 



O�mos juntos
Objetivo
Experimentar el amor paciente y transformador de Dios a través de la oración.
Coloca música instrumental tranquila y una planta o árbol pequeño en el centro del espacio.
Guía pa� � o�ción
Invita a cerrar los ojos y reflexionar en un área de sus vidas donde sienten que no han dado los frutos que Dios espera.
Pide que imaginen a Jesús como el viñador, cuidando con amor su vida y diciendo: "Confío en ti, no te rindas. Yo te ayudaré a crecer y 
dar frutos."
Ref�xiona
"Señor, enséñanos a ser como árboles que dan frutos buenos. Ayúdanos a crecer en amor, paciencia y generosidad, para que nuestra 
vida sea un testimonio de tu bondad"
Momento de si�ncio
Anima a los participantes a hablar con Jesús desde el corazón.
Momento de silencio: Deja que cada uno le hable a Jesús desde el corazón.
Cierre
Reza con ellos esta oración:

Comp�miso
Objetivo
Invitar a los participantes a concretar un gesto que simboliza el fruto que va a dar durante la semana.
Actividad c�ativa
"Plantando semillas de amor"
Entrega una pequeña maceta, semilla o papel con forma de semilla a cada niño, joven.
Invítalos a escribir en el papel un compromiso concreto para dar frutos esta semana (ej.: pedir perdón, ayudar a alguien, ser más 
agradecido).
Coloca todas las semillas en un lugar visible, simbolizando la comunidad que crece unida en el amor de Dios.
Cierre g�pal
Crea el espacio para que puedan compartir quienes deseen su compromiso.
Termina con un canto “Un granito de mostaza” o “la higuera estéril” https://www.youtube.com/watch?v=41t6caW97Yo  o “frutos” para 
recordar que pequeños actos pueden dar grandes frutos en el Reino de Dios.

Señor Jesús, gracias por tu paciencia y amor. Ayúdanos a aprovechar esta Cuaresma para convertir-
nos en personas que dan frutos de amor y bondad. Enséñanos a cuidar nuestras actitudes y a ser 

reflejo de tu presencia en el mundo.
Amén.

https://www.youtube.com/watch?v=41t6caW97Yo


